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De la mano del Seol los redimiré, los libraré de la muerte. Oh muerte, yo seré tu muerte; y seré tu 
destrucción, oh Seol; la compasión será escondida de mi vista. 
Oseas 13: 14 
 
Aquí vemos a Cristo desafiando y entablando una lucha a muerte con la muerte, y efectivamente fue 
hasta la muerte, pues la muerte lo abrazó y lo mató.  La muerte se regocijó en su victoria. Pero no por 
mucho tiempo. Las ligaduras de la muerte no podían retener a aquel que la ley justificaba por cuanto 
no había pecado en El. 

Y así la muerte fue conquistada, la victoria fue arrolladora. La muerte fue hecha entonces cautiva de 
aquel que la había cautivado. 

Hasta su derrota, la muerte y el seol habían afrentado y ultrajado la humanidad por su pecado, 
debilidad y fragilidad.  Todas las tumbas y panteones de Edmundo no eran más que muchos 
monumentos a las conquistas de la muerte. 

EL gólgota, el lugar de la carabela, parecía estar diseñado con el propósito de desestimular si fuese 
posible al Redentor.  Como si le dijera a él: ¿Te atreverías realmente a entablar luchar conmigo? 

Pero nuestro Señor no se amedrentó, ni se atemorizó, sino que al ascender decidido a la cruz le estaba 
dando una respuesta a los improperios y burlas de la muerte. (Oseas 13:14) “Oh muerte, yo seré tu 
muerte; y seré tu destrucción, oh Seol”. 

 Vemos en el  contexto de este versículo el fuerte lenguaje de juicio y castigo con que Dios advierte a 
Israel por su pecado.  El pueblo se había vuelto adicto a la idolatría rebelándose contra Dios 
abiertamente. 

(Oseas 12:14) “Efraín ha provocado a Dios con amarguras; por tanto, hará recaer sobre él la sangre 
que ha derramado, y su Señor le pagará su oprobio”. 

Y así continua diciendo (Oseas 13:2-3)  “Y ahora añadieron a su pecado, y de su plata se han hecho 
según su entendimiento imágenes de fundición, ídolos, toda obra de artífices, acerca de los cuales 
dicen a los hombres que sacrifican, que besen los becerros. Por tanto, serán como la niebla de la 
mañana, y como el rocío de la madrugada que se pasa; como el tamo que la tempestad arroja de la era, 
y como el humo que sale de la chimenea”.   (Oseas 13:11-12) “Te di rey en mi furor, y te lo quité en mi 
ira. Atada está la maldad de Efraín; su pecado está guardado”. 

Uno bien pudiese esperar el desarrollo de la corriente de juicio que viene describiendo el profeta, que 
el desenlace sería la total destrucción al ejecutar el castigo de Dios. 

Pero gloriosa y maravillosamente en vez de leer “y así te destruiré y aniquilaré por tu infidelidad y 
rebelión…”  leemos “De la mano del Seol los redimiré…”  

¡Cuán grande e inescrutable es la misericordia de Dios!  En vez de destruirlos les hace una preciosa 
promesa de redención por su gracia. 

Así es nuestro Dios, cuando al venir el día de hoy a celebrar la muerte de Cristo y examinarnos a la luz 
de su Palabra encontramos que somos culpables: desobedientes, ingratos, desleales, mentirosos, 
murmuradores,  No podríamos esperar menos que condenación por cuanto hemos andado 
impíamente; y esto de modo voluntario.  Pero Cristo, antes de echarnos, nos dice “De la mano del Seol 
los redimiré…”, o versículo 9 “Te perdiste, oh Israel, pero en mí está tu ayuda”. 

 



DESARROLLO 

LA PROMESA: “De la mano del Seol los redimiré…” 

A pesar de que esta promesa pudiese referirse a la liberación de la esclavitud de Babilonia, más bien 
alude, en su cumplimiento más pleno, a nuestra redención espiritual y eterna por Cristo. 

El profeta habla en estos versos de dos enemigos tiránicos: El Seol (algunos dicen “el infierno”) y la 
muerte; los cuales Jesucristo, el gran conquistador (I Corintios 15:55-57)   “¿Dónde está, oh muerte, tu 
aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? ya que el aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del 
pecado, la ley. Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor 
Jesucristo”.  

El pecado de Adán pasó a todos los hombres, mas por el segundo Adán, Jesucristo fuimos libertados 
del poder de la muerte, y dejó cautiva a aquella que nos esclavizaba.  (Salmo 68:18) “Subiste a lo alto, 
cautivaste la cautividad, Tomaste dones para los hombres, Y también para los rebeldes, para que 
habite entre ellos JAH Dios”. 

LA MANERA O MODO EN QUE NOS HA DE RESCATAR.  “Oh muerte, yo seré tu muerte…” 

El Señor Jesús nos habría de redimir de la muerte pagando un precio muy alto: El mismo. 

En esto podemos ver dos cosas: 

El formidable poder de la muerte.  La muerte es tan espantosa que es llamada “la reina de los 
terrores” (Job 18:14); de ahí que la suma de todas las calamidades, angustias y sufrimientos se le 
llame “sombra de muerte…” (Salmo 23:4). 

Por honores y terrores no solo se incluye o implica la aversión y miedo natural, sino la carga de 
tormento y desespero que esta atada la conciencia. 

Como la muerte es un castigo penal infringido por la ley de Dios, la culpa hace de la muerte algo 
aterrorizante para el pecador para toda su vida. (Hebreos 2:14-15) “Así que, por cuanto los hijos 
participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la 
muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, y librar a todos los que por el temor de 
la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre.” 

El solo pensamiento de ella trae al hombre inquietud, terror y espanto.  Especialmente al incrédulo, al 
pensar en sus seres queridos, sus posesiones y disfrutes.  Esto debe ser algo terrible para el incrédulo, 
pues no tiene una esperanza mejor. 

Por tanto esto los mantiene en constante zozobra, esclavizados toda su vida (Heb. 2:15) “y librar a 
todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre”.  

Quizás alguien diga: “Yo no vivo preocupado por la muerte…”  Esto puede ser cierto, pero será así 
mientras veas la muerte lejos de ti; quizás eres joven y digas: “falta mucho para ser anciano…”; 
ancianidad es un concepto ajeno a ti, quizás eres muy saludable, quizás eres prosperado en todo lo 
que haces. 

Pero hay múltiples maneras en que Dios abre los ojos a la realidad de nuestras vidas; que estamos al 
borde de la muerte, no importa si somos jóvenes, saludables o ricos.  Usualmente la enfermedad, los 
sufrimientos, los problemas económicos; la muerte de alguien amado y cercano, son usados por Dios 
para abrir los ojos. 

Ejemplo de Saúl.  A pesar de que era un rey, y un hombre valiente, cuando oyó que la muerte estaba a 
la puerta, que habría de morir al otro día, cayó en un estado de turbación tal que no podía ni pararse 
del suelo. (I Samuel 28:19-20) 

Ejemplo de Beltsazar, poderoso monarca de Babilonia, hijo de Nabuconodosor, estando en la cúspide 
de su poder, estando en medio de una gran fiesta fue grandemente turbado, se le debilitaron las 
piernas y sus rodillas temblaron de tal modo que daban la una contra la otra, y su cara se puso pálida.  

¿Y qué ocurrió? ¿De dónde le vino este terror y espanto?  Por el terror de la reina de los terrores, la 
muerte, que de repente le sorprendió.     Daniel 5 



Y aún los creyentes piadosos en las Escrituras, bajo tentación por el temor de la muerte, no han 
actuado como era usual en otros momentos.  Mencionaremos tres ejemplos: 

Abraham, llamado padre de la fe, mintió por miedo a que lo mataran.       (Génesis 12:12-13) “y 
cuando te vean los egipcios, dirán: Su mujer es; y me matarán a mí, y a ti te reservarán la vida. 
Ahora, pues, di que eres mi hermana, para que me vaya bien por causa tuya, y viva mi alma por 
causa de ti”.  

David: Famoso por su gran valor, disimuló ser un loco por miedo a que lo mataran. (I Samuel 21:12-
13)  “Y David puso en su corazón estas palabras, y tuvo gran temor de Aquis rey de Gat. Y cambió su 
manera de comportarse delante de ellos, y se fingió loco entre ellos, y escribía en las portadas de las 
puertas, y dejaba correr la saliva por su barba”. 

Pedro: Conocido por ser un hombre de coraje, negó al Señor Jesús tres veces para salvar su vida. 
(Mateo 26:69-75)  “Pedro estaba sentado fuera en el patio; y se le acercó una criada, diciendo: Tú 
también estabas con Jesús el Galileo. Mas él negó delante de todos, diciendo: No sé lo que dices. 
Saliendo él a la puerta, le vio otra, y dijo a los que estaban allí: También éste estaba con Jesús el 
Nazareno. Pero él negó otra vez con juramento: No conozco al hombre. Un poco después, 
acercándose los que por allí estaban, dijeron a Pedro: Verdaderamente también tú eres de ellos, 
porque aun tu manera de hablar te descubre.  Entonces él comenzó a maldecir, y a jurar: No 
conozco al hombre. Y en seguida cantó el gallo. Entonces Pedro se acordó de las palabras de Jesús, 
que le había dicho: Antes que cante el gallo, me negarás tres veces. Y saliendo fuera, lloró 
amargamente”. 

Y el ejemplo supremo, nuestro Señor Jesucristo, aunque sin pecar, oró y rogó con gran clamor y 
lágrimas en su condición de hombre, el ser librado de la muerte (Hebreos 5:7) “Y Cristo, en los días de 
su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la 
muerte, fue oído a causa de su temor reverente”. 

Sí hermano y amigo, la muerte es un enemigo formidable, terrible, espantoso, que la mayoría de 
nosotros mencionamos a veces con gran ignorancia, sin saber de lo que realmente estamos hablando. 

Pero queramos o no ella es la reina del imperio que nos esclaviza; al que pertenecemos por naturaleza; 
y al que iremos por siempre si no somos rescatados. 

¡Cuán terrible y espantoso es el estado de un alma incrédula, despertada al sentido de la presencia 
cercana de la muerte! 

La muerte es un enemigo formidable pero derrotado. Cristo la desarmó quitándole su 
aguijón.  Oigan el método usado por Cristo: Muriendo. 

Por su muerte, El mató la muerte.  Sufriendo la muerte que era para nosotros por nuestros pecados, 
El ha destruido la muerte. 

Jeremías Borrouhgs comenta: Muerte aquí puede ser considerada una sinécdoque de todos los 
enemigos nuestros que han sido derrotados por Cristo: El pecado, Satanás, la muerte, el infierno, la 
pobreza, la enfermedad, la tribulación, el hambre, la persecución.  Y sobre todos ellos somos más que 
vencedores por medio de aquel que nos amó. (Romanos 8:35).  Y por este mismo argumento trae 
consuelo a su pueblo, ya que si El nos libró de este formidable enemigo, cuánto más de las 
adversidades, angustias y aflicciones. 

Llamemos ahora un poco la atención a la estrategia usada por Cristo: Morir. Así como alguien que se 
toma un veneno que finalmente lo mata, así la tumba se tragó a Cristo;  la muerte lo devoró, pero fue 
conquistada y aniquilada por El. 

En la historia se celebran las victorias de Alejandro Magno, Julio César y otros grandes quienes 
hicieron la gran proeza de conquistar en su momento casi todo el mundo conocido. Pero de qué les 
valió, porque están muertos, conquistaron a todos, menos la muerte quien los conquistó a ellos. 



Jamás ningún hombre había conquistado la muerte, hasta que vino Cristo y la conquistó.  Y a todos 
aquellos quienes creen en El y le siguen también les ha dado que sean más que vencedores habiendo 
dado plena satisfacción a la ley y a la justicia de Dios por nosotros. 

Habiendo descendido a la tumba El ha endulzado y suavizado la tumba para nosotros, de tal modo 
que ahora podemos reposar en ella como en una cama de suaves plumas.  Y nuestra carne puede 
reposar en la esperanza de una gloriosa resurrección.  (Salmo16:9)  “Se alegró por tanto mi corazón, 
y se gozó mi alma; Mi carne también reposará confiadamente”. 

Ahora sí podemos decir como el apóstol I Corintios 15:55 “¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? 
¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?” 

    La muerte puede deshacer nuestro cuerpo, pero nunca disolver nuestra unión con Cristo.  Podemos 
ser muertos, pero nunca conquistados.  La victoria de Cristo es nuestra victoria, y sus conquistas 
nuestras conquistas. 

Así que ni los placeres de esta vida, ni los dolores de la muerte, ni la altura de la prosperidad, ni las 
profundidades de la adversidad, ni ángeles ni potestades, ni lo presente ni lo por venir nos podrá 
separar de Cristo. 

III- LA VICTORIA DE CRISTO. (I Corintios 15:55-57) “¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? 
¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? ya que el aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del pecado, 
la ley. Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo”. 

Así ellos son enemigos organizados y en combinación de acción mutua. 

La ley da poder al pecado, y el pecado da el aguijón a la muerte; mientras la ley tenga poder, el pecado 
sería poderoso; y mientras el pecado tuviese poder la muerte seguiría siendo terrible. 

Mas Cristo conquistó la muerte, quitándole su aguijón cuando ella lo clavó en El.  Quitó la culpa del 
pecado por sus propios méritos, y finalmente con la ley este no era un enemigo que debía ser 
conquistado, sino satisfecho, y esto lo hizo Cristo, tanto cumpliendo las obligaciones de la ley como el 
castigo por la culpa, por eso dice la Escritura (Gálatas 3:13) “Cristo nos redimió de la maldición de la 
ley, hecho por nosotros maldición (porque está escrito: Maldito todo el que es colgado en un 
madero)” 

La buena noticia de esto es que Cristo no hizo esto por El mismo, sino por nosotros, por lo cual su 
victoria es dada a nosotros como si nosotros mismos la hubiésemos hecho. 

Cuando somos unidos a El, también poseemos todos sus méritos, victorias y conquistas. 

Por la muerte de Cristo nuestro pecado es expiado, la justicia satisfecha, la ira de Dios pacificada, la 
ley cumplida, el pecado perdonado y las fauces de la muerte quebradas.   Ya la ley no tiene que 
perseguirnos porque encontró uno que nos sustituyó, encontró uno que nos rescató. 

Y así cuando viene la ley y la conciencia nos demanda perfección en esta Santa Cena, y  dicen: “Tú eres 
un pecador y por tanto estás bajo maldición.  Y ni siquiera has podido cumplir lo que te propusiste”. 

Nosotros podemos decirle “Sí, soy un pecador, pero hubo uno que fue hecho maldición por mí, 
Jesucristo.  Con Cristo estoy juntamente crucificado.  El es mí fianza, sus sufrimientos, su expiación, 
sus méritos, su muerte y su victoria en su resurrección son MIOS. 

Por lo cual ninguna condenación hay para mí porque estoy en Cristo Jesús. 

AMEN 


